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100%  Solidaridad
 “Haced con libertad todo lo que requiera la caridad” (M. Mazzarello) 
· Canto de entrada: 

Hermano que conoces el mundo de hoy

Pero crees en la mirada de Jesús,

Acoge humildemente este don que es para ti,

Camina confiando en el Señor.

Es Dios que no reúne a todos para sí,

Formando una gran fraternidad 

y nuestra buena Madre nos ayuda a decir sí. 

María nos enseña a responder. 

HERMANO MÍO CONFÍA SIEMPRE EN DIOS

EL TE CONOCE BIEN Y SIEMPRE TE ACOMPAÑARÁ

HERMANO MÍO EN LA DIFICULTAD DIOS SIEMPRE SERÁ FIEL, SU AMOR NUNCA TE DEJARÁ. 

Extiende tú las manos y abre el corazón

Al joven y al pequeño sin hogar. 

De la pobreza amigo. Del amor universal, abierto a la Palabra y los demás.

Son muchos los que han dado ejemplo al caminar, felices de entregar su vida a Dios. 

Nos mueve su respuesta a entregar el corazón, promesa de ser santos para Dios. 

Comenzamos la celebración en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. R: Amén. 

Ambientación:
La Familia Salesiana (o en nuestra casa salesiana) queremos tener siempre presentes y hacer un lugar, hoy de manera especial, en nuestro corazón a aquellos que más sufren, que peor lo están pasando. Hoy de manera especial, recordamos y hacemos eco en esta celebración a nuestros hermanos/as de Filipinas, pues como nos recuerda el Concilio Vaticano II “El gozo y la esperanza, las tristezas y angustias del hombre de nuestros días, sobre todo de los pobres y de toda clase de afligidos, son también gozo y esperanza, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo” de aquellos que queremos seguirle de corazón.
Palabra:
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Meditación de la Palabra:

El evangelio que acabamos de escuchar se puede resumir/sintetizar en una sola palabra: AMOR. Éste es el tema fundamental, el texto nos describe distintas situaciones humanas bien concretas: hambre, sed, hospitalidad, desnudez, enfermedad, pobreza…ante las cuales se hace necesario responder con obras de  misericordia. Cualquier tipo de pobreza es como un reclamo de Jesús que nos invita a no desterrar de este mundo el amor: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros. Como yo os he amado, así os améis también vosotros los unos a los otros. En esto conocerán todos que sois discípulos míos: si os tenéis amor los unos a los otros." (Jn 13, 34-35)
 
Llama la atención como Jesús reafirma su identificación con los pequeños, en ellos tenemos su visibilidad concreta. Son ellos el lugar privilegiado donde Él se nos revela día a día. Es parte esencial de nuestra fe cristiana, de nuestra fe pascual: el Resucitado está presente en las personas, allí lo encontramos, allí lo amamos, allí lo servimos. Cuando expresamos nuestra atención y nuestra ternura a aquellos que a los ojos de los humanos no cuentan tanto, aquellos que consideramos últimos, estamos amando efectivamente a Jesús que por amor a nosotros se hizo el último y cargó sobre sí nuestras limitaciones y debilidades. Cuando amamos de corazón a estos pequeños, estamos reproduciendo en nosotros los mismos sentimientos de Jesús, que pasó por este mundo derramando la ternura y compasión del Padre sobre los más desheredados de la tierra. Madre Teresa de Calcuta decía: “Los pobres son la esperanza del mundo porque nos proporcionan la ocasión de amar a Dios a través de ellos. Son el don de Dios a la humanidad, para que nos enseñen una manera diferente de amarlo, buscando siempre la manera de dignificarlos y rescatarlos. Ellos son el signo de la presencia de Dios entre nosotros, ya que en cada uno de ellos es Cristo quien se hace presente”. 

La riqueza y profundidad del mensaje de Jesús, en este día, nos enseña la capacidad de “ver” y “amar” al Señor en los hermanos, en los más pequeños. Pidámosle al Señor, por intercesión de San Juan Bosco y M.Mazzarello que la Palabra del Maestro siga resonando y toque nuestro corazón, para que con el auxilio de María se encienda en nosotros el fuego del amor de Dios.

Después de proclamar el Evangelio se deja un espacio de silencio para dejar reposar la Palabra. Se puede acompañar con una música suave de fondo. Música ambiental.  Después de un rato de silencio se canta: 
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Canto: 

Muéveme, mi Dios, hacia Ti. 

Que no me muevan 

los hilos de este mundo, ¡No! 

Muéveme, atráeme hacia Ti, 

desde lo profundo.

(Para favorecer y motivar a la reflexión e interiorización, se puede escuchar en este momento alguna de estas canciones: Sólo le pido a Dios, Tú  no estás solo, Personas. Escuchar sólo audio o proyectar vídeo con la letra).  


Símbolo: guirnalda de cartulina 
Durante la celebración es conveniente ambientar el lugar con un altar, en el cual se debe poner la guirnalda de cartulina como símbolo de este encuentro. 
Se invita a que cada joven escriba en un corazón de la guirnalda algún compromiso concreto que desea adquirir para contribuir a sembrar solidaridad, amor, ternura en su entorno más cercano (en casa con la familia, los amigos, en el colegio…con los compañeros, etc).  Se trata de construir entre todos una verdadera cadena de amor, expresión sincera de la solidaridad que luego vamos a compartir y a llevar a nuestros distintos ámbitos cotidianos. En este espacio se puede animar a que los jóvenes que deseen compartan en voz alta el compromiso que desean adquirir, aquello que sienten que Dios les anima y les pide en este momento concreto de su vida. (durante la realización de la dinámica del símbolo se debe mantener el clima de silencio y se puede animar con el canto “Muéveme mi Dios”. 
· Canto: 

Muéveme, mi Dios, hacia Ti. 

Que no me muevan 

los hilos de este mundo, ¡No! 

Muéveme, atráeme hacia Ti, 

desde lo profundo.

· Oración final a la Virgen:  

Madre Auxiliadora,

Desde mi corazón de hijo

elevo hasta Ti mi súplica:

Que mis síes a Dios sean generosos

como lo fue tu gran sí. 

Que mi corazón acaricie

la Palabra de tu Hijo

y la guarde meditándola en silencio,

para que sea siempre mi único alimento.

Que me sienta unido a mis hermanos en la fe

Como Tú estuviste unida a los discípulos,

Animando su esperanza y su oración.

Madre Auxiliadora,

derrama sobre mí tu mirada,

para que vida atento a tu Hijo

Y pueda seguirle siempre

En el camino de mi vida.

Cuando todos creen que callo,

Tú sabes muy bien que por dentro estoy gritando.

Cuando a veces sonrío y canto,

Tú conoces bien mi llanto

de mi corazón joven. 

Cuando disimulo y protesto,

Tú ves mi noche y mi duda.

Virgen, Madre Auxiliadora,

pon tus manos sobre mí

y hazte auxilio, apoyo y palabra cercana,

para que busque el camino 

y camine contigo hacia Dios. 


"Venid, benditos de mi Padre, recibid la herencia del Reino preparado para vosotros desde la creación del mundo. Porque tuve hambre, y me disteis de comer; tuve sed, y me disteis de beber; era forastero, y me acogisteis; estaba desnudo, y me vestisteis; enfermo, y me visitasteis; en la cárcel, y acudisteis a mí." 


Entonces los justos le responderán: "Señor, ¿cuándo te vimos hambriento, y te dimos de  comer; o sediento, y te dimos de beber? ¿Cuándo te vimos forastero, y te acogimos; o desnudo, y te vestimos? ¿Cuándo te vimos enfermo o en la cárcel, y acudimos a ti?" 


Y el Rey les dirá: "En verdad os digo que cuanto hicisteis a uno de estos hermanos míos más pequeños, a mí me lo hicisteis." (Mt 25, 34-40)








